
*73Kdm. 143..

G A ZETA DE MADRID
DEL MARTES 23 DE MAYO DE 1809.

BAVIERA.

Munich fl.j> de abril.

Acaba de publicarse aquí la siguiente 
circular:

Maximiliano Josef por la gracia de Dios, 
Reí de Biviara &c.

„ La invasión que el Emperador.de 
Austria ha tenido el atrevimiento de hacer 
en nuestro territorio sin provocación ningu­
na por parte nuest-a , y sin h-b.r precedido 
decoración de guerra, ncs obligó hace po­
co á abandonar nuestra residencia; peto es­
te ata jue injusto ha tenido ya las conse­
cuencias que merecia. Las victorias, en las 
que el valor de los bávaros , dirigido por el 
ingenio y talentos militares de nuestro po- 
d roso aliado , ha tenido una parte tan con­
siderable , han precisado al enemigo á huir 
precipitadamente , y lo? estragos que había 
querido causar á otros estados van á recaer 
sobre los suyos. Nuestro anhelo por volver 
á la capital ha sido el mismo que han ma­
nifestado nuestros fieles : úbditos por vernos 
entrar en ella, y hemos sabido, con tanta 
satisfacción como enternecimiento por lo que 
nos han informado, las nuevas pruebas de 
afecto y fidelidad que nos han dado en es­
ta ocasión ellos y los demas habitantes del 
círculo. Si nos fue mui sensible el que en 
una provincia cedida á Nos por los tratados 
mas solemnes haya habido hombres á quie­
nes unas proclamas contrarias al derecho de 
gentes h3n alucinado hasta el punto de ol­
vidarla fidelidad que nos tenían jurada ; tan­
to mayor ha sido nuestra satisfacción por­
que los demas súbditos nuestros han des­
echado con menosprecio estos medios de 
seducción, y se han mostraJo todavía mas 
firmes, en su afecto y obediencia hicíu Nos. 
Nuestro principal cuidado ha sido siempre 
el procurarles su bien estar; y los intereses 
de un pueblo tan bueno son cada vez mas 
preciosos para nuestro corazou , al paso mis­

mo, que nos da nuevas pruebas de su cons­
tante fidelidad.

,, La Comisaría general del círculo del 
Inn queda encargada de manifestar á todos 
sus habitantes nuestras intenciones en esta 
parte. Munich de abril de 1809. = /:Vr— 
tnado s M Axiuii.1 anoJosef.”

Augs burgo g de mayo.
Las últimas noticias que hemos recibido 

del exército francés son que las tropas han 
pasado el Inn por 4 puntos. Las principa­
les colunas de este exército han bax*do por 
la orilla derecha del Danubio; las de la iz­
quierda han ido de Passau y de Scharding 
hacia Waitzenkirch, -EfFerdiingen, y de 
aqui sobre Lintz , donde han cogido alma­
cenes considerables. Las colunas del centro 
han pasado de Braunau y de Burghausen, 
por Ried á Haag y Lambach hacia Wels 
mientras que las colunas de la d.-recha h in 
marchado sobre Vogge'brust y Schwans- 
tadt, desde donde avanzan hacia la orilla 
derecha del Trann. Un cuerpo que ha pa­
sado el lun por Wastrburgo se ha dirigido 
sobre Saltzburgo.

El enemigo no opone ya resistencia; 
se retira con precipitación, y se le han he­
cho muchos prisionero?.

El quartel general de S. M. el Empe­
rador estaba últimamente en Haas, á 4 ^ 
guas mas allá de Ried , en el Austria su­
perior, desde donde debía partir para Lam- 
bach.

CONFEDERACION DEL RIN.
WUrtzburgo 2 de mayo.

Continuamente están pisando tropas por 
esta ciudad, como también los comisarios, 
empleados en la administración, cirujanos 
y otras personas agregadas al exérc ro. He­
mos visto pasar sucesivamente las tropas 
w.srfalianas, las de Lippe , de Wa:detk, 
de Anhalr, de Nassau , de Reuss y orras, 
que todas hacen pirre del cuerpo de exér­
cito del mariscal duque de Auerstasdt.



Se trata de establecer aquí grandes.hos­
pitales militares; y á este efecto, ademas del 
hermoso hospicio de la ciudad , que puede 
recibir 4Q enfermos, se han puesto i dis­
posición del erército francés el quartel 
viejo, la casa de los caballeros de la orden 
Teutónica y 4 conventos. De la iglesia de 
Neumunster se ha hecho un almacén. To­
dos los artesanos de la ciudad y sus cer­
canías trabajan en equipar las tropas y en 
los demas efectos necesarios para el exér­
cito.

Se han sellado papeles' dé! ministro 
austríaco Mr. de Buol de Schauenstein, 
que tiene todavía aqiíi su residencia. Se di­
ce que ha faltado á su carácter de enviado, 
guardando una conducta mui ilegal.

Escriben de Bámberg que las tropas 
francesas y saxonas que se aguardaban en 
Scheweinfurt y Bauiíách él 27 de abril han 
tomado otra dirección » encaminándose por 
Hof á Bareut, de donde deben marchar 
por el Palatinado superior, sobre la Bohe­
mia. Se cree que el príncipe de Pontecorvo 
no ha encontrado en parte ninguna á los 
austríacos, y da motivo á esta sospecha el 
haber hecho que sus tropas muden tan pronto 
de posición. No sabemos todavía de positi­
vo los puntos que ocupa el cuerpo manda­
do por el mariscal duque de Auerstadet ; so­
lamente se presume que el príncipe de Pon- 
tecorvo ha efectuado ya su reunión con él.

Francfort 5 de mayo.
S. A. E. el príncipe primado ha puesto 

ayer mañana la primera piedra del edificio 
que va á construirse para que los pobres es- 
ten ocupados en diferentes trabajos , y des­
terrar por este medio la mendicidad.

El tratado de Presbargo había asegura­
do á la casa de Austria todos los bienes de 
la orden Teutónica , de la que debía ser en 
lo suces?™ el gran maestre un archiduque. 
A>i es qae desde aquella época hai una ad­
ministración austríaca en Mergentein, cen­
tro de todas las posesiones teutónicas. Co­
mo la confederación del Rin está actual­
mente en guerra con el Austria , ios prín­
cipes confederados han tomado la resolu­
ción de ocupar todas aquellas posesiones 
que se hallan en su territorio. El príncipe 
primado acaba de adoptar esta providencia 
con respecto á la casa de esta órden, si­
tuada en noestra ciudad , en la qual habita 
ho¡ día la duquesa viuda de Nassau, y de­
mas edificios y bienes pertenecientes á di­
cha órd«Q , asi en la ciudad como en cus

cercanías; pero conservando en ellas á los 
empleados, arrendadores &c.
^ Otro tanto han hecho los demas Sobe­
ranos de la confederación del Rin.

De algunos dias á esta parte hemos vis­
to pasar un número considerable de tropas 
francesas que vienen de Maguncia, y se di­
rigen por Friedberg y Giesen al reino de 
\Vestfalia. Es probable que harán parte 
del 10.® cuerpo de exército francés, cuyo 
mandó se ha encargado al Rei de Westfa- 
lia. Todas las tropas del príncipe primado 
que había ea esta ciudad y sus cercanías se 
han reunido con las colunas francesas. Des­
pués hemos visto pasar un transporte de 
artillería y municiones, que al parecer lleva 
el mismo destino. Las tropas de Berg’han 
salido también de aqui para el reino de 
Westfalia.

El país de Hannóver está actualmente 
ocupado por tropas westfalianas y holan­
desas. De estas últimas se compone* tam­
bién las guarniciones de las 3 ciudades an­
seáticas.

Se dice que un habitante de Heilbronn, 
convencido de mantener una corresponden- 
cia criminal con los austríacos , ha sido en­
viado por órden de S. M. el Rei de Wir- 
temberg á la fortaleza de Aspcrg. Un ofi­
cial extrangero, llamado Lestocq, ha sido 
preso y conducido á Strasburgo.

GRAN BRET AÑA.

Londres i y de abril.
Lord Holland ha sido nombrado , se­

gún se dice, embaxador para Vi'ena. So­
mos da parecer que su señoría no debe per­
der un instante de tiempo en ir á aquella 
capital , si no quiere encontrar allí ya otro 
Soberano distinto de aquel para quien lle­
va credenciales. ( Morning ehraniele.)

Las últimas noticias de España y de 
Portugal no son satisfactorias. Un desem­
barco que han ¡nteatado hacer nuestras tro­
pas en Deva, en la Vizcaya, no ha tenido 
buen éxito; pues han sido rechazadas con 
pérdida: y lo mas sensible todavía es que 
los habitantes se han anido contra nosotros 
con la guarnición francesa, qne no eta bas­
tante para resistirnos. (Idem.)

IMPERIO FRANGES.
Parts p de mayo.

(Extracto del Argus.)
Si hubiese quedado alguna duda enquau-



t* i las cansas y al autor de la guerra- qae 
acaba de encenderse entre el Austria y la 
Francia, quedaría disipada completamente 
solo con la lectura reflexionada da los do­
cumentos de oficio que se han publicado.

En ellos se nota por ana parte la cons­
tante voluntad de evitar la guerra; por otra 
se ven esfuerzos continuados para encubrir 
designios hostiles : las cartas , las notas y las 
palabras del i.-inistro francés llevan estam­
pado su carácter t el de una moderación ge­
nerosa * y de una cordura ilustrada. Las del 
embaxador austríaco están concebidas asi­
mismo en términos pacíficos; pero el estilo 
descubre su vacilación interior , y se contra­
pone de un modo extraño con la conducta 
de su corte. En aquellas vemos unos deseos 
manifestadas con franqueza , reclamaciones 
mui fundadas , ofertas positivas , y , lovque 
Do habíamos visto en el idioma diplomático, 
hasta súplicas afectuosas mui expresivas de 
salvar al Austria de una guerra que va á ser 
Su perdición; en estas vemos denegaciones 
vagas , recriminaciones capciosas , protestas 
triviales de amistad para con la Francia, 
que luego son desmentidas por las obras.

En toda esta correspondencia la Francia 
asegura que no pide nada ni pretende nada: 
debemos creerlo, puesto que el gabinete de 
Viena y el Emperador de Austria se ven 
precisados á confesarlo en varias ocasiones. 
Esta es la declaración y confesión de mayor 
importancia que debemos tener presente. El 
Austria se manifiesta contenta con los tra­
tados de Presburgo y de Fontainebleau ; no 
articula ningún motivo de queja en orden á 
su execucíon. En vista de semejante decla­
ración de las partes , parece que ya no de­
bería haber ningún motivo serio de guerra. 
Las explicaciones ó dificultades ulteriores 
solo deberían atribuirse á mala inteligencia, 
fácil de desvanecer, ó habríamos de acudir 
á buscar su principio en un odio inveterado, 
que estaría acechando el momento de romper 
los tratados mas solemnes al presentarle al­
guna coyuntura favorable. Las fechas y el 
objeto de los documentos de oficio ya pu­
blicados pueden darnos luces sobre el par­
ticular.

La Francia no se queja de los armamen­
tos del Austria sino en el mes de julio de 
i8c8. La prueba menos equívoca de sus in­
tenciones pacíficas es que , habiendo teni to 
en su mano después del tratado de Pres­
burgo , dexar á su enemigo en el estado de 
humillación y de miseria á que lo habían 
reducido sus desgracias , no ha hecho la mc-

67 f
ñor reclamación contra las resoluciones y 
providencias que dio há poco tiempo para 
abasrecer sus arsenales , completar sus regi­
mientos , y excitar sus.tropas desalentadas. 
Repugnaba á la generosidad del vencedor 
el ofender la independencia de un estado 
que deseaba conservar , y cuya existencia 
ha dicho que era útil á la Francia. No se 
vio entonces otra cosa en los esfuerzos del 
Austria sino la noble ambición de formar 
un estado militar digno de la categoría en 
que la paz acababa de colocarla. Pero cuan­
do dio á sus armamentos una extensión pro» 
digiosa , desproporcionada á sus facultades; 
qnando aumentó sus medios militares al pa­
so que tenia mayores motivos de creer en 
la paz ; quando hizo alistamientos en cuer­
po á la sazón misma en que ioo2) franceses 
evacuaban la Alemania , entonces ya mani­
festó á las claras, no tanto sus temores, 
quanto sus pretensiones , proyectos de ven­
ganza mas bien que el cuidado de su inde­
pendencia. En vano se esfuerza su emba­
lador á disculparla , diciendo que se había 
adoptado el sistema de la conscripción. 
Examínese la población de ambos esrades, 
el modo de verificarse la conscripción tn 
uno y en otro, y la situación en que se 
hallaban entonces , y se hará el aprecio de­
bido de las excusas del embaxador. En 
1806 y 1807 el enganche para los regi­
mientos austríacos habla sido por lo menos 
de 150SÍ hombres. En i8c8, de repente, 
sin especificar el número de hombres que 
se piden, esta conscripción , que la Francia 
no hace sino por partes , con arreglo á sus 
urgencias y á sus peligros , y en número 
que se publica solemnemente , se extendió 
en Austria 4 tantos mas de lo que es cada 
año en Francia, cuya población , compara­
da con la población del Austria, es como f 
á 3 ; y quando la una está en paz, y la 
otra , sin embargo de estar llevando por sí 
sola el peso de la guerra de Iriglan rra y 
de España , anunciaba que en este año no 
pediría la conscripción.

El embaxador austríaco procura justifi­
car las infundadas inquietudes de su corte 
per los rumores de guerra que circulaban en 
los estados austríacos; pero estos rumores 
quedaban bien desmentidos por el mero he­
cho de las propuestas de la Francia, y por 
haber apartado sus tropas de las fronteras 
del Austria. Aquellos rumores proveníais 
en su origen de las gacetas austríacas; dz 
aqui h'abiaa pasado á las de la confedera­
ción del Rin , y últimamente se habían tra-



decido en los periódicos franceses. Aquellos 
rumores tenían el mismo origen que las no­
ticias forjadas en punto á la derroca de los 
franceses en España, y el mismo que todos 
los embustes que se han creído solo con no 
ser favorables á la Francia; fuera de que, 
aquellos gazeteros publicaban con su bue­
na fe al mismo tiempo que los franceses es­
taban destruidos en España, y que querían 
hacer !a guerra al Austria: contradicción 
absurda mui á propósito para que el gabi­
nete de Viena hubiera salido de .dudas , si 
es que las habia tenido. (Se concluirá.)

ESPAÑA.

Madrid a 2. de mayo»
Si los enemigos de nuestra patria no se 

hubiesen valido de quantos medios son 
imaginables para mantener á los pueblos de 
España en el error y en la ilusión, no hai 
duda que habrían cesado ya del todo las 
calamidades que afligen aun á algunas de 
sus provincias. Ellos no solamente han es­
parcido y esparcen sin cesar las noticias mas 
absurdas y groseras, fingiendo y ponderan­
do continuas derrotas de los^exéicitos fran­
ceses , desfigurando torpemente todos ios 
hechos, y ocultando la verdad á los pue­
blos , sin» también. no han perdonado dili­
gencia para impedir que penetrasey fuese 
escuchada en ellos la voz de su Soberano 
legítimo, que les exhortaba á la tranquili­
dad y al sosiego, y que está siempre dis­
puesto á olvidar los excesos y extravíos pa­
sados. La desgraciada ciudad de Zaragoza 
es buen testigo de esta verdad. ¿ De quin­
tos males no se habría librado aquel infeliz 
pueblo, si en vez de infatuarle con noticias 
disparatadas , se le hubiese hecho saber el 
verdadero estado de las cosas ?

Pero los gefes malvados de la subleva­
ción , que ven so ruina cierta , pretenden 
labrar también la de la nación entera. Bien 
conocen ellos que en el momento en que 
los pueblos lleguen ¿ saber la realidad de 
los acontecimientos , y la multitud de pro­
videncias benéficas que ha tomado nuestro 
Soberana , cuyos saludables efectos empie­
zan ya í sentir las provincias que están li­
bres del yugo de la anarquía, han de detes­
tar de los autores de sus males , y correr con 
ansia i ponerse bazo la protección del REI 
para disfrutar de los benefi ¿ios de I buen or­
den y de la justicia. Por eso se esfuerzan tati­

to, i mantener álot^pwWoí en
ignorancia de todo , y á.impedir cuidadosa­
mente que llegue á sus oídos la voz de núes* 
tro amable Soberano, que procura aplicar un 
pronto y eficaz remedio á nuestros- males 
envejecidos, aliviar-los qne han ocasionado 
las circunstancias de la guerra, y cimenut 
sobre basas sólidas la felicidad de la nación, 
A este .solo y único objeto se han dirigido 
todos los pensamientos de S. M. y sus eon-( 
titulas, y penosas tareas para el arreglo y 
gobierno de los negocios, de la monarquía,, 
en quese ha ocupado incesantemente .desde 
su feliz regreso á la capital. Huestropri-, 
mer cuidado, como nuestro primer debery 
dice S. M. en la circular dirigida en> 24 de 
enero de este año.á los M. RR. arzobispos 
y obispos de sus dominios , al volver el 
trar en nuestra capital, ha sido el d*. 
postrarnos á los pies del Dios que da y 
quita las coronas, y consagrarle todd 
nuestra existencia para, la felicidad de la 
nación, generosa que ha confiado d rutes tro 
cargo. Pero esta felicidad no puede renacer 
entre nosotros, si antes los pueblos de la 
monarquía no ahogm la voz de ¡as pasio­
nes , y reuniéndose todos al rededor del 
trono hacen que se restablezcan la paz y la 
tranquilidad. Mientras estas no se verifi­
quen , nuestras provincias, que harto han 
sufrido por desgracia, no podrán quedar 
libres del peso de un numeroso exército 
extrangero , que por mas disciplinado qne 
sea, no dexa de ser siempre gravoso. Por 
eso S. M. exhorta en la expresada circular 
á los arzobispos y obispos, á que penetra­
dos de los mismos sentimientos que animan 
á S. M. procuren inspirar á los pueblos el 
amor al órden y á la tranquilidad. En efec­
to, á los ministros de un Dios de paz toca 
especialmente el predicarla á los pneblos, y 
el desimpresionarlos de errores y preocu­
paciones políticas , no menos funestas á la 
religión qne al estado, y el darles i cono­
cer el beneficio inestimable que la Provi­
dencia ha hecho á la España , concediéndo­
la, quando tocaba al término de su ruina, 
un REI que por su religiosidad, por la 
bondad de su corazón, por sos eminentes 
talentos , por su profunda instrucción , bien 
acreditada en el manejo de. los negocios pú­
blicos, y en fin por el celo ingenuo y ver­
dadero con que procura nuestra felicidad, 
es el mdS propio para restablecer la mo­
narquía. (Se continuara.)

EN LA IMPRENTA REAL.


